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de la apasionaúa joven, y como ya se ha 
dicho, apenas se presentó vióse rodeada de 
ese enjambrede personas que adulan, enal- 
tecen y adoran hoy lo que desprecian ma- 
ñana. Bibiana, escuchaba con dulzura las 
atenciones de todos y se ruborizó levem n- 
te al divisar á Lionel que se acercaba. 

Mucho me alegra que haya usted veni- 
do señor Ridal, dijole La condesa, mientras 
Lionel saludaba á los demás, y bajando la 
voz de manera que él sólo pudiera oirla, 
continuó diciéndole: —Invíteme á pasear 
por esta avenida, á cuyo final estaremos 
solos, y envolvió al joven en una mirada 
llena de amor y ternura. 

Poco después de la llegada del señor Ri- 
dal, encontráronse solos los jóvenes, y 
cuando cogidos del brazo a ae por la 
avenida, murmuró Bibiana con amoroso 
acento: 

=¡Cuán feliz soy con haber venido 4 esta 
fiesta! ¿y á usted, Lionel, no le ocurre lo 
mismo? 

Y como el joven en lugar de contestar 
quedara pensativo, prosiguió Bibiana, con 
infinita ternura: 

Quisiera conocer sus gustos, sus de- 
seos, Sus caprichos, y sobre todo saber si 
hay lugar en su corazón para la sincera 
amistad que le ofrezco. 

—Condesa, ¿cómo puede usted, dudarlo? 
repuso el joven impresionado por el dulce 
y gracioso modo con que hablaba Bibiana, 
no sólo amistad, sino. 

Lionel no concluyó la frase; tal vez por 
cortedad, 6 porque en aquel momento cru- 
zara por su mente e] recuerdo de su mujer 
y sus hijos; pero la condesa que no se aper- 
cibió de la turbación de Lionel, continuó: 

—Usted creerá que me encuentro rodea- 
da de amigos y no es así; desde que murió 
mi padre adoptivo, el coronel Lester, no 
cuento con nadie en este mundo 

El joven seguía escuchándola 
mado. 

Por lo general, continuó la: condesa, 
cuando estamos en la soledad, nuestro es- 
piritu experimenta ciertas impresiones de 
tristeza y abandono; pero á mí sólo me su- 
cede cuando estoy en los lugares más ani- 
mados; por eso he buscado siempre un ami 
go que identificándose conmigo, me ayude 
a sobrellevar mis pesares, ¡pero en vano, 
Lionel, a n nolo he encontrado! 

—¿Y su marido? preguntó el joven con 
sencillez. 

Así es, prosiguió Bibiana, sin contes- 
tar á la pregunta, que cuando me cuentan 
la historia de una de esas amistades sin- 
ceras. mi alma siente un verdadero vacío. 
Tal vez eso sea la causa por lo que desde 
el momento en que lo vi á usted anoche 
en el baile de la duquesa, se apoderó de 
mí el presentimiento de que llegaríamos a 
ser intimos amigos. ¿Ha conocido usted, 
alguna persona que sintiese una sensación 
parecida? 

—No, contestó Lionel, excepto. 

Y el joven fué á decir, «por el amor», 
pero se contuvo oportunamente. 

—¿FExcepto qué? preguntó Bibiana con 
mal disimulada ansiedad. 


ensimis- 


—Excepio....y el joven se atre- 
vió á terminar la frase. S £ 
~Querra usted decir, . cuando-sé ama. 
no es verdad: Me gf 
Lionel Ja miró. sorprentitdo. No podia 
darse cuenta, cómo una mujerqueconoria 
sólo desde el día anterior. pudiera” sentir 
por él, pasión tan veheihente-como: la de- 
mostrada ponla condesa;sy ya iba 4 ge- 
clararle que tenía esposa dxhijespero la 
encantadora luz de. los negros elóciien- 
tes ojos de la joven, la dulzuta de su voz, 
y lo apasionado. de sus palabras, trastor- 
naron de tal modo al señor Ridal, “que 
olvidándose de todo, sólo pensaba en log 
encantos de la hechicera mujer que tenía 
delante. Asi es, que con trémulo acento: 
casi sin poder contener su: emoción. dijo 
á la condesa. re a 
—¿Que mayor gracia y 
lícito esperar 
me ofrece? 
Bibiana era demasiado inocente Y n- 
cilla para sospechar que podían engañada. 
—Condesa, continuó el joven, ¿Quiere 
usted decirme, por qué he tenido la ‘for- 
tuna de ganarmé:su afecto? E E. 
Nolo sé, . señor Ridal. puesto que.ho 
lo comprendo. ; 3 EE n 
así continuó la cohversación dé am- 
bos. jóvenes, que, sentádos al final dela 
avenida bajo uta:enramada dë perfúmados 
rosales, no sejdabán .cuentasde las peli- 
grosas espinas que entre aquéllas rosas'se 
ocultaban. v 
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El amor, pues amor era lo que empezaba 
á sentir el corazón de la hermosa Bibiana 
se traslucia en su alegre y hechicero seti- 
bl nte ¡Ahora comprendo, sé décia. ássi 
misma, por qué algunos-son tan` felices! 
¡Tienen algo que amar! Si... ¡Yo.taimbiéb 
soy dichosa!... Hasta hoy, tudo mé era iñ 
diferente, y ninguna «ambición sentia ni 
alma. “Pero ahora jtode «ha “variado! «Nin- 
gún sacrificio de orgullo. tendré «que; Na- 
cer para amar a Lionel, que noble como yo, 
después de muerto el conde... podrentóos 
llegar a ser felices. Y al pensár-así, una 
leve sonrisa. apareció en.sus labios. Luego 
continuó: Sí seremos felices.... Lionel 
es. de igual, temple. que yo, y siendo. su 
alma franca y leal como la “mía, vencé- 
remos todas las dificultades. / 

Todo esto. lò pensé y-sintió la joven tan 
la rapidez que siente*y piensa el amor que 
nace, y á medida que el tiempo pasaba: y 


sin dejar de verse un sólo día, lentas ciega; 


gradual y, casi incónscientemente” ambos 
jóvenes caían en*el- lazó que les tendía el 
amor, œ 
Una noche en que Lionel, fué á laópera. 
subió al palco de la condesa. - 
Hallábase ésta sola, pues 4 su marido le 
disgustaba. tanto:el' eanto' como'el baile 
Vestida com un elegánte y sencillortraje 
de terciopelo color rosa, adornado: Gon en- 
cajes negros, llevaba prendido sobre el 
pecho un bonito ramo de claveles rojos, 
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359; Dominguez y Peragallo, Cerro 21. 


=INTERESA= 


A los señores fotógrafos de profesión 
y 4 los aficionados que envíen á la Re- 
dacción de LA ALBORADA fotografías 
sobre algún asunto de interés y de pal- 
pitante actualidad, se les abonará CIN- 
CUENTA centésimos por cada prueba 
publicada. 


Las fotografías deberán enviarlas á la 
Redacción de LA ALBORADA, teniendo 
en cuenta que deben entregarlas antes 
de la una de la tarde de los Miércoles. 

Al pie de cada fotografía se publicará 
el nombre de su autor. 
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Y A LOS SENORES SUSCRIPTORES.--Cuando no reciban con re 
riódico, reclamen inmediatamente por escrito 4 la Administraci 
cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 
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—<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <=— 
FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 


Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


Por mes. «ss ee se 6 + + PS. 0.50 
Por semestre adelantado. . . T AE > 800 
Número suelto (los sábados y domingos), . . >» 0 10 


(de la semana) . . . . PEES O, 


NOTA —No se admiten suscripciones directas de campaña y del exterior, sin previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen suscribirse por mes, 
deberán solicitar la suscripción á los señores Agentes.—-La correspondencia gráfica debe di- 
rigirse 4 nombre del director, señor Arturo Salom. La correspondencia administrativa 4 
nombre del Administrador, señor Agustín Salom. 

OTRA.--Colaboradores fotográficos de ‘‘La Alborada’’: Ramón Blanco, Uruguay 
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Pues la cura no la encontrará en boticas ni $ 
droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA ES 
XALAMBRI, que es entre todas las de la 
capital la que confecciona un calzado más | 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- 
tiguarlo la numerosa clientela que hace ya E 


T 


ularidad el pe- 
n 4 fin de dar 


DAYMAN, 52 


MONTEVIDEO 
R. 0. del Uruguay 


Numero suelto (atrasado) . . . . . . . ps. 0,30 
Por wnaño adelantado. . . . . . . . . » 500 
Exterior. Por año adelantado . . < . .~. » 7.00 


“LA URUGUAYA” 


Compañía Nacional de Seguros contra Incen- 
dios, Marítimos y Sobre la Vida 


Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 


PIRECTORIO:—Presidente: Arturo Heber Jackson—Vice: 
Alvaro Martinex—T 


Tesorero: Pedro O. Falco—Secretario: An- 
tenor R. Percira—Vocal: Joaquín Albanell y Mora—Gerente: 
Maximo Ruix Diax. 


LA URUGUAYA es LA UNICA compañía de seguros 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 
mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la 
exportación de oro. 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguro; 
aquí establecida que responde con todo su capital exclusiva 
mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental 
ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía. 

LA URUGUAYA es la compañía de seguros aqui esta- 
blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez 
con que puede liquidar cualquier siniestro, por la importan- 
cia de su capital y por su manera de operar, ofrece mayores 
ventajas á sus asegurados. 

Para informes, á nuestras oficinas: 


ITUZAINGO, 157.--MONTEVIDEO 
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EL DIGESTIVO MOJARRIETA - 


no tiene nada de común con el sinmúmero de remedios engañosos que se expenden 
sin conciencia ni remordimientos, explotando la credulidad pública. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


es reconocido sin igual por celebridades médicas de todos los países, por profesores 
de Universidad, médicos especialistas en las enfermedades del estómago y finalmente 
por millares y millares de personas bien conocidas, de posición social independiente, 
que con su uso recuperan la salud perdida. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 
no contiene (no hay sino analizarlo para convencerse): 


1. ALCALINOS (magnesia, litina, ete.), indicados para neutralizar los 
ácidos, 

2. ASTRINGENTES ( bismuto, ácido tánico, etc. ?, indicados para hacer 
desaparecer la diarrea. 

3." CALMANTES (opio, belladonna, bromuros, cocaína, ete. ), indicados 
para sofocar los dolores sin hacer desaparecer la causa. 

4° PEPTICOS / papaína, pepsina, peptona, pancreatina, etc. ), indicados 
para facilitar la digestión 6 producir digestiones artificiales. 

5. ESTIMULANTES (Habas de San Ignacio, estrienina, nuez vómica, ete. , 
indicados para tonificar el estómago produciendo contracciones. 

6° PURGANTES ( cáscara sagrada, taurina, podofilina, ete. ), indicados 
para irritar los intestinos y provocar las deposiciones. 


LA TERAPIA PRUEBA SIN ADMITIR DISCUSION: que los remedios arriba in- 
dicados, generalmente usados para combatir las enfermedades del estómago y de los 
intestinos, no producen sino un engaño pasajero, adormeciendo transitoriamente los 
sintomas de la enfermedad en lugar de curarla. 

Estas drogas acostumbran al organismo 4 un estímulo continuo, cesado el cual la 
enfermedad reaparece en toda su intensidad y A veces agravada. 

¿Se puede llamar cura del estómago, tal alivio, tal engaño? 

Formular la pregunta equivale a eontestarla. 

¡Curar una enfermedad no consiste en aliviar sus sintomas! 

Curar es extirpar el mal, hacer desaparecer sus causas. 

El DIGESTIVO MOJARRIETA, cuya composición escapa á todo examen y es por 
lo mismo inimitable, cura, como lo reconocen celebridades médicas y millares de per- 
sonalidades de todas las partes del mundo, la Dispepsia, los dolores estomacales, las 
digestiones trabajosas, los dolores y la dilatación del estómago, la inapetencia, el es- 
treñimiento y cuantas más enfermedades provienen de malas digestiones. 

Por su especial composición, el DIGESTIVO MOJARRIETA disuelve las mucosi- 
dades del estómago y de los intestinos, absorbe los gases de la fermentación destru- 
yendo los gérmenes de la putrefacción gastrointestinal. Por eso mismo, las funciones 
digestivas se regularizan, el apetito reaparece y la nutrición normalizada se traduce 
pronto en bienestar envidiable. El buen humor, que no es otra cosa sino la resultante 
del equilibrio fisiológico, reaparece indicando que la cura se ha concluido, que el DI- 
» GESTIVO MOJARRIETA ha realizado lo que otros específicos habian prometido y 
no cumplido. 
` Solicitese el libro donde constan los certificados de eminencias médicas y de mu 
chos enfermos curados, que se manda libre de porte y gratis. 
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Si pobre y deslucido 
ha resultado este año 
el carnaval en Monte- 
video, donde no ha ha- 
bido nada oportuno y 
original, lo contrario ha 
sucedido en nuestra 
campaña, cuyos habi- 
tantes, ansiosos de di- 
versiones, han gozado 
ámás y mejor de la 
alegre visita del popu- 
lar Momo. En San Jo- 
sé, importante y ade- 
lantada ciudad de nues- 
trarepública, las fiestas 
carnavalescas han re- 
sultado lucidísimas y 
de ellas nos dan cuenta 
de una manera acaba- 


Sociedad 


En el «Club Fraternidad», 

rimer centro social de aque- 
la zona y en el «Teatro Na- 
cional», se realizaron magní- 
ficos bailes, en los que entre 
risas y bromas, hubo más de 
un flechazo certero y enter- 
necedor. 

Se celebró también un tor- 
neo de comparsas, al que 
concurrieron las organizadas 
para estas fiestas, obteniendo 
“premios del jurado encargado 
de discernirlos, las que á con- 
tinuación se expresan: primer 
premio «Los baturros», se- 
gundo premio «Los vencedo- 
res uruguayos», y mención 
honorífica «La dragonera», 
sociedad humorística consti- 
tuidaj por%distinguidos jóve- 
nes pertenecientes 4 las prin- 
cipales familias maragatas. 


El Carnaval en San José 


Sociedad «Los Baturros» 


«Vencedores Uruguayos» 


Sociedad «La Dragonera» 


da, los diarios de aque- 
lla zona que han llega- 
do á nuestra redacción. 

Durante los cuatro 
días en las calles prin- 
cipales de la ciudad se 
organizaron animados y 
bulliciosos corsos, en 
los que se notaba: la 
presencia de lo más gra- 
nado de la sociedad 
maragata. Un reñido ti- 
roteo de armas inofen- 
sivas—flores, serpenti- 
nas y papelitos —se pro- 
longó hasta altas horas 
de la noche, alfombran- 
do así el pavimento, las 
angostas y prolongadas 
tiras multicolores. 
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Copo de Nieve ; 


Ernesto estaba atontado entre aquel desorden 
olichinesco de máscaras en carro, entre aque- 
la algazara de Babel e nloquecida. Sentía mu- 

cha tristeza. ¿De qué? El no lo sabía. 

Aquella marcha triunfal de la alegría que pa- 
saba á su lado contando su historia inacabable, 
donde hay mujeres jóvenes y flores frescas, son- 
risas rosadas que alumbran, y carcajadas que 
asustan, y gasas suaves, y plumas blancas, en- 
tristecía al pobre muchacho. Las veía pasar 
como una visión de delirio. Recuerdos viejos 
como perros fieles le acariciaban la frente con 
su lengua cariñosa... El había sido también 
feliz, tan feliz como todo aquel vértigo de cuen- 
to azul, de palacio encantado. Jesús recién na- 
cido debía haber soñado 
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Un puñado de rosas 
blancas le habían dado. 
AMí lo tenía entre sus 
manos, pero por tenerlo, 
por no dejarlo caer, quizá 
por no estropearlo. ¡Se pa- 
recen tanto las mujeres y 
las flores! 

Ernesto le miraba si- 
lenciosamente. Un ramo 
como aquel le habían da- 
do, hacía mucho tiempo, 
mucho, una eternidad, en 
otro corso, en otra fiesta 
como aquella, en otros en- 
sueños, una máscara de 
blanco, toda de blanco, 
como un azahar, como un 
lirio, como un encaje de 
escarcha. 

Recordaba. Al pregun- 
tarle:—¿Cómo te llamas? 
ella le había respondido 
en una entonación amoro- 
sa, de cristal, clara, como 
una canción de rauda, con 
palabras blancas: — ¿Có.- 
mo? Copo de Nieve. 

Y nada más. Sin em- 
bargo, aquel nombre, aquel recuerdo, aquel co- 

o de nieve se le había colado hasta el alma y 
Te enfriaba la vida, poco 4 poco, gota 4 gota... 

Levantó la cabeza. De pronto surgió como 
una visión, del fondo de un carro, una máscara, 
alta, esbelta, como una estatua de mármol 
griego. 

—Tú...tú... ven... acércate... ¡pronto! y 
castigando el suelo con sus chinelas de raso, en 
un gesto de impaciencia, extendió hacia Ernes- 
to irresoluto, sus brazos enguantados de muñe- 
ca fina. 

Como un tontuelo, Ernesto corrió torpemente 
hasta la nerviosa, y la miró fijo, observándola. 
Quizá rememoraba... 

-—¡Oh, no! Tú no eres... Es otro... Yo creía... 
Perdón... perdón... Y la máscara blanca se 
dejó caer en el asiento, triste, muy triste... co- 
mo un desengaño... 

Y somo Ernesto no se fuera y le mirase sin 
comprender, ella prosiguió despacio, como quien 
reconstruye biouterias rotas, delicadamente: 

—Ks así morocho como tú... me quería mu- 
cho... Bueno: Pero á tí qué te importa, ¿ver- 


Señorita Sara Armstrong 


A la señorita Juana Elena Vaillant. 


dad? ¿Te importa? Mira: tengo necesidad de ex- 
pansionarme. El carnaval me aburre... sino 
fuera por él... no hubiera venido... Tú no de- 
bes ser malo... De todas maneras... mi histo- 
ria es la historia de una máscara... quizás una 
broma... puede que tenga el carnaval triste... 
¿no te parece? No nos conocemos... ¿pero qué 
importa? Por eso es que lo hago. . . ¿Soy original, 
verdad?.. 

La máscara calló un momento. Ernesto la 
miraba sorprendido. 

—Si, es así como tú ...—continuó ella en un 

emido triste de gacela herida.—¡Era tan bueno! 
Mucho. Una vez... una vez me pidió un beso... y 
él me lo dió... yo no... yo también... pero él pri- 
mero... Después... des- 
pués él se cansó de mí... 
de mis quereres. .. de mis 
caricias... de mis besos... 
y se fué... joh, era muy 
malo! .. Yo quiero verle 
otra vez... Yo quiero ha- 
blarle. .. quiero decirle to- 
do ahora que tengo care- 
ta... quiero insultarlo... 
si, insultarlo... decirle 
muchas cosas feas, muy 
feas y que hagan mucho 
daño... mucho daño... 
todo el que pueda... 

Por detrás del antifaz 
asomaban dos luces ne- 
gras como abismos. Aque- 
llos abismos eran dos 
amenazas. Los ojos tam- 
bién hablaban. 

—Mira: le haría peda- 
zos así... sin dejar na- 
da... como á este ramo de 
flores... Yo le tenía pa- 
ra él... ¡pero ahora no me 
importa! .. ¡qué rabia ten- 
go!.. ¡qué rabia! 

Ernesto por fin habló. 

—Toma, mascarita, 
acepta el mio... está fres- 
co... no lo he tocado. .. son rosas .. mira... to- 
das rosas... ¿lo quieres?.. Ríete del otro... dé- 
jalo... diviértete. ..¡no seas tonta! 

AY va 0 

—¿Yo? Yo no juego... yo no sé jugar... yo 
no tengo 4 quién tirar... t6malas... 

—Bueno, te las acepto. Eres muy amable... 
¿Cómo te llamas? 

— Ernesto, ¿y tú? 

—Copo de Nieve. 

Y murmuraron cada uno muy despacio, muy 
despacio: 

—Como la otra... 

—Como el otro... 

Y al acercarse ambos con los brazos extendi- 
dos, los rostros se juntaron por encima de las 
manos, y las flores alumbraron las mejillas... 
y sonrieron... y hubo como un volar de mari- 
posas. .. 

La máscara se animó. Parecía más jovial. Se 
paró. 

—Si, tienes razón. Lo dejaré... Es que yo lo 
quería, ¿sabes? .. Pero ahora... {Tt ves! estoy 
más contenta... ¡Ya ni_ me [acuerdo de él!.. y 


giró sobre los talones en un gesto de alegria. 

—Pero, mire: ¿quién es aquel? Es él, sí, es él, 
el mismo. Ernesto... ¿Lo ve? aquel que va á 
caballo. Tome, llévele estas flores, dígale que se 
las mando yo... Copo de Nieve... que venga... 
Pero, E sinvergiienza! Se presenta sin care- 
ta... Y habla con otras. .. Por favor, lléveselas 
ligero, dígale que se las mando yo... Copo de 
Nieve... ¡Vaya! .. ¡Pronto! .. 

Ya no reía. Erguida, blanca, toda blanca, las 
sedas, las gasas, las flores, las mejillas, los la- 
bios, fuera el antifaz, solemne, parecía ahora sí 
un copo de nieve, un montón de espuma hela- 
da, una estatua callada, muda, dolorosa. .. 

Ernesto corrió con el puñado de rosas en la 
mano hasta el caballero deseade. Y descubrién- 
dose, humilde, le tocó en el brazo... 

—Caballero... caballero. .. estas flores... es- 
tas rosas... son para usted... 

—Anda... ¡divertido! ¡Buena broma!... y le 
rechazó con el codo. 

El otro insistió. 


Caridad de pobre 


—Yo le suplico... no es broma. .. Me las han 
dado para usted... es de ella... de Copo de 
Nieve. .. que quiere verle... que quiere hablar- 
le... que sufre mucho... Oiga, caballero... es 
de Copo de Nieve... 

—¡Y á mí ¿qué? ¡Que se derrita! Esas son co- 
sas viejas... que ya pasaron... ¡Ya te he dicho! 
Déjame... y le dió con la grupa del caballo. 

El corso seguía. .. Allá á lo lejos, se alejaba 
un carro tristemente. Dentro de él una mujer 
lloraba. .. y la gente al mirarla se reía. .. 

El pubre muchacho, pálido, entorpecido, sin 
habla, miró un instante como se alejaban aque- 
llas filas interminables... y cogiendo con las 
dos manos el puñado de rosas, le aspiró, y di- 
jo con un suspiro: 

—Esto es para ella... para Copo de Nieve... 

¿Para quién? 

Y en tanto... era Carnaval. .. 


Manvet MEDINA BETANCORT. 


Carnaval de 1903. 


(Á LA LIGERA) 


Hacía muchas horas que el viejo mendigo es- 
taba allí, pegado al muro de la aristocrática 
iglesia exponiendo la vergiienza de su traje ha- 
raposo que hacía en aquel sitio el efecto de una 
mancha de miseria ensuciando con su sangre la 
suntuosidad y limpieza de aquel edificio. 

Desde por la mañana im- 
ploraba en vano la caridad 
do los transeuntes pidien- 
do una limosna con voz do- 
liente y plañidera sin ha 
ber obtenido aún una mo- 
neda. 

Las doce acababan de 
dar en todos los relojes pú- 
blicos y el sol brillando en 
el zenit largaba con fuerza 
sus rayos sobre la ciudad, 
envolviendo todo en una 
atmósfera pesada y amo- 
donante. 

Entretanto, de la iglesia 
empezó á salir en intermi- 
nable desfile toda una mul- 
titud de aristécratas que 
diariamente se daban cita 
alli, todos alegres, son- 
rientes, con la felicidad 
cue produce el bienestar, 
retratado en el semblante 
y el orgullo que da el dine- 
ro impreso en las acciones. 

Era la hora del almuer- 
zo. Pero... ¿qué importaba? 

Los ricos nunca tienen 
hambre ni prisa, nadie los apura y todo lo ha- 
cen tarde, lo único que conocen temprano es el 
hastío. 

El mendigo los vió posar á todos: á la ele- 
gante y bella señora X, presidenta de muchas 
sociedades filantrópicas, y otras tantas congre- 
gaciones religiosas; al atildado caballero devo- 
to y moralista, religioso hasta no más, autor tam- 
bién de artículos periodísticos destinados á pro- 
curar el mejoramiento de la clase proletaria; á 
la espiritual señorita solterona que «frecuenta 
acramentos, contribuye con su dinero al soste- 


Un mendigo 


nimiento del culto» y llámanla en sociedad el 
emblema viviente de la virtud; á la vieja faná- 
tica que anda á caza de novenas y prédicas, ha- 
bla de tú á todas las señoras ricas visitándolas 
en sus dormitorios, vive en un eterno trotar de 
templos y mascullar versos... 

Y todos pasaron indife- 
rentes ante el pobre viejo 
valetudinario que seguía 
implorando caridad, per- 
diéndose el eco de su voz 
desfallecida, suplicante, en- 
tre las frases de todos que 
comentaban con marcada 
admiración la elocuencia 
del sermón que acababan 
de escuchar. 

Unos tomaron sus co- 
ches, otros continuaron su 
viaje á pie y toda aquella 
turba de desocupados, con 
ribetes de religiosos des- 
aparecieron lentamente en- 
tre el enjambre de las ca- 
lles. 

Finalmente, cuando ya 4 
nadie se esperaba, salió co- 
mo un rezagado, un sacer- 
dote alto, gordo, mofletu- 
do, envuelto en una relu- 
ciente sotana negra, con 
manteo de seda y zapatos 
con hebillas de plata, que 
momentos antes había ocu- 
pado la cátedra sagrada lle- 
no de beatífica unción, predicando la caridad, ex- 
hortando á los oyentes á seguir el ejemplo de 
Jesucristo, á acatar sus máximas y socorrer al 
desvalido, y todo esto dicho con sentimiento tal 
de ternura, respirando tanta dulcedumbre, acom- 
pañado de una expresión tan sugestivamente 
bella que emboba el alma, llenándola de un 
amor incfable hacia el prójimo y haciendo pen- 
sar en caridades evangélicas sin límites, y sacri- 
ficios incomparables hechos en aras de la hu- 
manidad que sufre, que llora. 

Y aquel hombre pasó delante del pordiosero 


sin hacerle caso, sin mirarle, igual 4 los demás. 

Después, todo volvió á su quietud habitual: 
cerróse la iglesia con un bullicioso sonar de lla- 
ves y cerrojos, el sol siempre cayendo á plomo 
sobre la ciudad y el viejo, con su perpetua can- 
tilena quejumbrosa continuó pegado al muro 
exponiendo la vergüenza de sus harapos... 

De pronto apareció por el extremo de la calle 
un chiquillo del pueblo, pobremente vestido, 
con sus libros bajo el brazo y rebosando toda 
su persona de ese aire de inocencia de la niñez, 
llevaba en una mano una moneda de dos cen- 
tavos, valor de la golosina que pensaba com- 
prar para comer en la escuela, había divisado 
allá en la esquina un dulcero de caramelos de 
colores y ahora corría ansioso en su busca. 

Siguió corriendo alegre, pero... se detiene re- 
pentinamente. 


¿Por qué? 

Veremos. 

Echa una mirada al mendigo y en un arran- 
que de generosidad propia do sus pocos años le 
obsequia todo su caudal... 

Después, sigue corriendo siempre pero por 
otra calle para no ver los caremelos que se di- 
visan en la mesita incitentes y sabrosos... 

Un Jesús de mármol que ostentaba la aris- 
tocrática iglesia en un nicho colocado sobre la 
puerta. pareció sonreir con expresión de inafa- 
ble dulzura ante la acción del niño. 

Era aqella la verdadera caridad, la caridad 
del pobre, caridad doblemente sublime porque 
ella encierra en si un sacrificio... 


M. Mopesto SOTO. 
Callao, 1902, - 


Manifestaciones populares.--Los festejos en la Aguada 


Solucionado el problema 
de marzo en la forma que 
mejor convenia 4 los inte- 
reses generales del pais, el 
nuevo presidente inicia su 
gobierno entre las entu- 
siastas aclamaciones de to- 
do un pueblo que después 
de seis años de zozobras, 
espera ansioso una era de 
libertad, paz y trabajo. Día 
á día se forman comisiones 
encargadas de la organiza- 
ción de festejos populares, 
que durante la noche trans- 
forman los diferentes ba- 
rrios de la capital, de suyo 
tranquilos, en concurridas y 
animadas romerías. Y en- 
tre tanto, continúan con la 
mayor actividad los traba- 
jos para la realización del 
gran banquete nacional, 
que á la mayor brevedad 
será servido en la amplia 
sala de nuestro primer coli- ES 
seo. La Aguada, enla noche “=~ 


o) rio decidido del señor Bat- 

2 lle, fué de los primeros que, 
iniciada la candidatura de 
este ciudadano, se entregó 
4 ella con sus energias de 
luchador. 

En la comisién de feste- 
jos 4 que hacemos referen- 
cia, fué auxiliado por el 
señor Manuel Collazo, se- 
cretario de dicha comisión 
y también elemento activo 
é inteligente. 

Una vez quemados los 
fuegos, se pasó al buffet, 
donde se oyeron inspirados 
brindis, hablando entre 
otros, el señor Palleja,quien 
dedicó conceptuosas pala- 
bras al presidente de la 
República y alseñor Eduar- 
do Acevedo Díaz. 

Terminó su discurso ha- 
ciendo votos fervientes por 
la unión de todos los orien- 
a is tales. 

PECES El señor presidente de la 


h 


del martes 10 del corriente Señor Oscar de Palleja,fpresidente de la comisión República, acompañado de 


se vió invadida por una 
compacta muchedumbre 
que acudía de todas partes 
á presenciar los fuegos que 
los vecinos de aquel paraje 
quemaban en honor del 
nuevo gobernante. 

Cohetes y bombas cruza- 
ban el espacio en todas 
direcciones, y sus trayecto- 
rias eran seguidas por el 
pueblo delirante que se 
apeñuzcaba abajo. 

El señor Oscar de Palle- 
ja, entusiasta é inteligente 
joven que más de una vez 
ha dejado oir su palabra 
inspirada de orador fugoso 
en distintas reuniones par- 
tidarias, fué el iniciador de 
esos festejos y presidente 
de la comisión nombrada 
con tal fin. 

Enemigo acérrimo de la 
pasada situación y partida- 


Señor Manuel Collazo, secretario 


su señora esposa, recorrió 
en coche descubierto la ca- 
lle Agraciada, siendo á su 
paso aclamado y vivado 
por el pueblo. 

Llamó la atención y ob- 
tuvo muchos aplausos por 
lo llamativo y original, un 
bote bien adornado que una 
quincena de muchachos ti- 
rándolo de ur cabo, arras- 
traron desde la plaza de 
Flores hasta la esquina de 
ANIOS y Figueroa. 

e magnífico efecto por 
lo compacta y bien orga- 
nizada, resultó la marcha 
de las antorchas, que á las 
nueve en punto, con la ban- 
da de la Escuela de Artes 
y Oficios á la cabeza, mar- 
chó desde el local de la 
comisión hasta la plazoleta 
«Lorenzo Batlle», regre- 
sando al punto de partida. 


Es la noche de alegría. Evire vividos fulgores, 

Al compás de alegre danza de armonioso diapasón, 
die. rie Margarita entre mil aduladores 

Que rendidos la proclaman soberana del salón. 


De la orquesta acompañando con sus dulces, vagos trinos, 
De su boca la coqueta carcajada de cristal 

Los acordes, son remedos de los ecos argentinos 

Con que canta en las alturas bullicioso manantial 


Ei champagne se desborda en cascadas opalinas. 
Y retumba su estampido del salon en el confían; 
Rie en tanto Margarita, y sus visas cristalinas. 
Son el magico concierto, ténue, suave del violin. 


Con su risa voluptuosa, rie. rie Margarita 

Al pasearse triunfadora con su lento caminar; 

Y al gorgojear su risa clara, su preciosa boca imita. 
Una roja mariposa que aletea siu cesar 

Cuando Aurora se refleja en los vidrios de colores 
Que decoran las alturas del magnifico salón 

Rie, ric Margarita entre mil aduladores 

Al compás de alegre danza de armonioso diapasón. 


De la orquesta acompañando con sus dulces, vagos Lrinos, 
De su boca la coqueta carcajada de cristal; 

Los acordes son remedo de los ecos argentinos 

Con que canta en las alturas bullicioso manantial. 


Ya esa orquesta nada canta todo es trisle.todo es sombra. 
Misteriosa sinagoga el salón callado imita, 

Pero hay flores y tapones esparcidos en la alfombra, 

Y en el aire está vibrando el reir de Margarita! 


ALBERTO UONIL Paz. 


Córdoba. 
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Entre Rios. -- Banquete al doctor González Calderón 


Asistentes al banquete 


De esa cercana provincia argentina, felizmen- 
te en paz y libre de intervenciones, nos lle- 
gan los ecos del banquete con que un grupo 
numeroso le sus amigos obsequió al doctor 
Juan González Calderón. 

Hombre de virtudes austeras, de carácter, y 
vastísima ilustración, su elección de vicegober- 
nador de Entre Ríos, últimamente efectuada en- 
tre aclamaciones y vítores, fué de todos bien 
recibida, y su candidatura se vió rodeada desde 
un principio, por el elemento más sano de aque- 
lla provincia. 

Los partidarios y amigos del elegido, deseando 
darle una prueba de las simpatías con que cuen- 
ta, dieron en su honor, en el paraje denomina- 
do Rosario-Tala, un concurrido y animado ban- 
quete, después del cual fué tomada la fotogra- 
fía que insertamos. 

Aparecen en ella, en 1.* fila, los señores: 
Cristino Garcia, escribano público y diputado; 


Juan Badaraes, comerciante; Juan Sánchez, co- 
merciante; Eduardo Spangemberg, juez de 1.a 
instancia; C. Rovira, Juan G. Calderón, vicego- 
bernador; Pedro S. González, coronel; Claudio 
Conedo, gerente del Banco de la Nación; Eliseo 
Iturriaga, intendente del Tala; Juan Asteriano, 
procurador; Martín Pagola, médico. 

2. fila: G. Villanueva, diputado; Beltrán 
Chapital, comerciante; G. Mastronardi. agrimen- 
sor; Joaquin Bentos, hacendado; C. Camejo, 
farmacéutico; Dario G. Calderón, Amadeo Va- 
salbo, José Cagliani, Aquiles Artesiano, L. Al- 
barenque, C. Thompson, J. Lecuna. 

3.8 fila: M. Ruiz, Pablo Rodriguez, J. Alba- 
renque, Arturo Calderón, hijo del vicegoberna- 
dor, Fortunato Solanos, Anselmo Lago, J. Ra- 
mírez, P. Fernández, Juan A. Calderón, hijo 
del vicegobernador, doctor Carlos Jurado, Mi- 
guel Barroetaveña, Juan O. Denger, J. Hi- 
gueras. 


De Mercedes. --Ecos del Carnaval 


De una manera digna, á juzgar por las cróni- 
cas mercedarias, se Inicia en la vida activa el 
centro social «Orfeón Mercedes» recientemen- 


guida concurrencia jaraneaba y reía de esa ma- 
nera franca y ruidosa que las sociedades acep- 
tan ante la presencia de Momo. 


En el baile 


te fundado para solaz de los habitantes de aque- 
lla zona. 

Abrió sus puertas en el pasado carnaval, y 
como preámbulo dió á sus afiliados tres impor- 
tantes bailes de máscaras y particulares, que pa- 
saron á la categoría de acontecimiento social 
por las proporciones imprevistas que alcanzaron 

En los amplios salones del club una distin- 


Las bromas, ocurrentes unas, tontas las más, 
se escapan de debajo de antifaces y caretas, 
excitando la curiosidad de aquellos 4 quienes 
iban dirigidas. 

Nuestro competente colaborador señor Pedro 
Hors nos ha enviado la fotografía que acompa- 
ña, por la que nuestros lectores podrán apreciar 
el brillo que la fiesta ha revestido. , 


Neroísmo 


Habíamos acabado de comer y recayó la con- 
versación sobre estos mártires del deber, héroes 
desconocidos que no dejan su nombre en nin- 
guna pomposa relación de esas que, con el tiem- 
po, sirven de timbre á una familia, y sor pági- 
nas de gloria en la vida de una nación; solda- 
dos que se sacrifican á la seguridad de sus ca- 
maradas, y caen obscuramente, sin que una es- 
tatua lees su heroísmo ni la patria recompen- 
se sus hazañas. 

Durante la relación guardó silencio X... ca- 
pitán de navío, joven todavía, pero cuyo rostro, 
curtido por la brisa del mar, acreditaba larga 
estancia lejos de la tierra. De pronto tomó la 
palabra y empezó á hablar: 

—En verdad — dijo — los hé- 
roes cuyos nombres veneramos 
son los únicos acreedores á nues- 
tra solicitud. 

Los que hemos corrido peli- 
eros, lo mismo en la tierra que 
en el mar, debemos á lo menos 
nuestra vida á cualquiera de 
esos desdichados que se sacrifi- 
có por nosotros, y del cual no 
conservamos en la memoria ni 
siquiera su nombre de bautismo. 
Esto me recuerda una historia 
que no puedo referir sin sentir 
frío en el corazón. 

—-¡Contadla! ¡Contadla! —dije- 
ron varias voces. 

—La contaré; pero de ante- 
mano anuncio que es muy tris- 
te 

Habíase puesto muy grave. 
Todos nos preparamos á escu- 
charle. Pasóse él la mano por 
la frente, y habló así: 

—En 18... la Belliqueuse se 
aparejaba en Cherbourg para ir 
á cruzar á las Antillas. Yo era 
alférez de navío, y tenía entre 
mis gavieros un hombre de Plougoec que aca- 
baba de casarse y había estado con licencia, 
Reembarcado con nosotros hasta acabar su com- 
promiso, esperaba verse libre á fin de año, en 
cuya época debía suceder á su suegro, un pes- 
cador de Plougoec que tenía tres barcas pro- 
pias, por lo cual se le consideraba como un po- 
tentado en el entrepuente. Era, además, uno de 
nuestros mejores marineros; sabía leer y escri- 
bir y se le había nombrado primer contramaes- 
tre. Tuvimos una travesía magnífica hasta lle- 
gar á las islas; al entrar en las Caribes, el mar 
s+ puso más fuerte, y entre la Guadalupe y la 
Désirade fuimos asaltados por un fuerte viento 
Nordeste. 

Cuando llegó la noche, el canal estaba negro 
como la boca de un lobo, las ráfagas desigua- 
les fatigaban el barco y costaba mucho trabajo 
hacer que siguiera la ruta. Yo estaba de cuarto, 
y una después de otra, hice cargar todas las ve- 
ląs. Al volver el Cabo de San Pedro, para evi- 
tar los arrecifes que alcanzaban hasta muy le- 
jos de la costa, hubo que abrir un ángulo más 
á cada instante. A primera vuelta de timón dos 
grandes olas barrieron el puente, mi barco va- 
ciló como un borracho y se inclinó de modo que 
la borda de estribor llegó casi á tocar el agua. 
Vi que era preciso tocar la vela, y di mis órde- 


GALERÍA INFANTIL 


El niño Héctor Pelayo 


nes al contramaestre, que silbó á los gavieros. 

Cuando transmitió la orden, nadie se movió. 
Se trataba de subir á los mástiles, es decir, irse 
á pasear sobre una verga que describía en aquel 
momento un arco de una amplitud de 9) gra- 
dos. Un segundo silbido sonó; los hombres pa- 
recían clavados al puente. Furioso yo, di un 
salto hacia ellos y dije 4 mis marineros: 

— ¿Desde cuándo los marinos de la Belliqueu- 
se tienen miedo de subir á los palos? 

Entonces el gaviero del Plougoec avanzó ha- 
cia la escala de cuerdas y dijo: 

—Un momento, mi capitán, ya voy—y co- 
giendo los nudos con sus gruesas manos, empe- 
zó á subir escalones que el viento sacudía ha- 
ciéndoios chocar contra los apa- 
rejos. 

Todos le miráb amos subir; el 
viento hinchaba su blusa como 
una vela, lo balanceaba junto 
con la escala. Cuando llegó á la 
cofa, la noche era tan negra que 
no le distinguimos. Sólo vimos 
su sombra pasar por delante de 
la luz del vigía. Un momento 
después, mientras que yo me 
volvía para mandar la manio- 
bra, mi voz fué cubierta por el 
ruido seco de una pieza de ma- 
dera que se rompe, seguido á 
los tres segundos de intervalo 
por el ruido sordo de un cuerpo 
que caía al agua. 

—jUn hombre al agua!—gri- 
taron de proa.—Instintivamente 
di orden al timonel de virar y 
mandé: 

—jUna canoa! Los marineros 
se lanzaron: pero apenas bajó 
algunos pies la embarcación, 
cogida por el viento, les arran- 
có las amarras de las manos y 
vino á estrellarse sobre el cañón 
de la fragua, y cayó hecha trizas al mar. Mien- 
tras tanto, el barco obedecía al timón, y hacien- 
do un cuarto de conversión se presenta al vien- 
to de costado; las velas se tendieron á lo largo 
de los palos, dejándonos sin defensa contra las 
olas, que nos empujaban contra la costa. 

Yo hice llamar al comandante, que llegó se- 
guido de los demás oficiales; les puse al co- 
rriente de lo que ocurría, y les enseñé el gavie- 
ro agarrado á un pedazo de la canoa y arrastra- 
do por las olas. 

—Señores—nos dijo el jefe—el tiempo arre- 
cia. Ustedes saben que en estos casos el conse- 
jo de á bordo tiene que decidir de la suerte de 
un hombre. ¿Podemos intentar salvar á ese des- 
graciado sin arriesgar la pérdida del buque? Que 
los que opinen que sí, levanten la mano, jy 
por Dios, que sea pronto! 

Estábamos agrupados debajo de uno de los 
faros; la tripulación al rededor de nosotros es- 

eraba la decisión suprema. Y juro que si hu- 
Bieta sido de día, se hubieran visto muchos de 
aquellos lobos marinos tan pálidos como una 
inglesa que atraviesa el Canal de la Mancha. 
Inspeccionamos con una rápida mirada el bar- 
co, el horizonte, la dirección de las olas, la lí- 
nea negra de la costa, 4 algunos cables de nos- 
otros; corríamos con una velocidad terrible ha- 


1r 


cia las rocas. Todos bajaron 
tristemente la cabeza, pero ni 
una mano se levantó. 

—Por unanimidad y en con- 
ciencia declaramos que no po- 
demos hacer nada por salvar 
á ese hombre. ¡Que Dios lo 
ampare! —Después volviéndo- 
se al timonel, le gritó con voz 
fuerte: —¡Toda barra á estribor 
y adelante! 

La fragata giró de nuevo 
sobre sí misma, dando sus ve- 
las al viento, que en ellas se 
hundió con aullidos de ale- 
gria, saltó sobre la ola, y par- 
tió como una flecha. E 

Yo corri 4 popa, Y cogien- 
do una farola proyecté la luz 
sobre el agua. 

A cinco 6 seis brazos lo mas, 
el gaviero saltaba como un 
delfin en un remolino de olas 
que lo ponia algunas veces de 


pie. Cuando él me vió en el 
rayo luminoso, vi que levan- 
taba sus puños, fijaba en mí 
sus grandes ojos y movía los 
labios para hablar. 

Me incliné y me puse la ma- 
no en el oído para intentar 
oir las últimas palabras del 
pobre marinero; esas palabras 
llegaron á mí fuertes y claras 
á través del ruido del huracán, 
decía: 

—j Capitán! ¡Capitán! ¡ El 
cabie de la cofa está roto! 

Una ola enorme pasó y ni- 
veló la superficie del mar, y 
ya no vi más que la estela 
blanca de la fragata que huía 
de la costa á todo escape. 


E. M. VOGNE. 


Marzo, 1903. 


Un paisano á la antigua 


Mala estrella 


Hasta treinta y dos años permaneció donce- 
lla, por más que desde el pensionado hubiese 
procurado por todas vías dejar de serlo. _ 

El día en que, por vez primera, la vistieron 
de largo, creyó que su primo iba á ser el revela- 
dor del inconocido misterio... ¡Ah! el padre del 
colegial entró en el granero en el momento pre- 
ciso en que su ausencia hubiera sido necesaria. 
Algunos pescozones pusieron fin á aquella pri- 
mera é infructuosa tentativa. 

Un año más tarde, en el jardín, después de 
una comida de familia, se extravió en un flori- 
do sendero con un apuesto teniente de caballe- 
ría, primo de su cuñado. Un banco rústico, semi- 
oculto por inglesinas y madreselvas, creyó que 
sería meta de sus afanes. Pero el banco, desven- 
cijado por las humedades, quebróse, y el galán, 
rodando por el suelo, se dislocó una muñeca. | 

—¡Al menos, si hubiese sucedido algunos mi- 
nutos más tarde! . .—pensaba llena de desola- 
ción la pobre joven. 

Y siempre aconteció así, hasta el punto de 
que llegó á creerse bajo la influencia de un mal 
hechizo. 

Una noche, sin embargo, ideó un sin fin de 
precauciones para que aquella situación no se 
prolongase por más tiempo. E 

La puerta de su aposento debía quedar abier- 
ta para dejar paso 4 una conquista. 

Nada parecía que hubiese de interponerse á 
sus proyectos, cuando súbitamente llegó de pro- 
vincias una parienta con la cual no tuvo más 
remedio que compartir su cama. 

Lo peor de todo es que nunca llegaban á ca- 
sarla; los hombres se mostraban galantes, aun 
demasiado galantes con ella; pero ninguno pe- 
día su mano. Todos adivinaban, probablemente, 
en los atrevidos ojos de la joven, las miradas 


ardientes que dirigiría la mujer, y no sentían el 
valor necesario para afrontar los peligros del 
matrimonio en compañía suya. 

Además no era rica. 

Si hubiese vivido en París, las cosas cierta- 
mente se hubieran arreglado de diverso modo. 
Cocotte 4 plena luz 6 buscona nocturna, carga- 
da de afeites, empenachada, sonriente el labio 
y equivoco el gesto, hubiera ingresado en las 
filas de Citerea. 

Pero ¡cómo convertirse en cortesana en el 
fondo del Poitou, en una villita de dos mil ha- 
bitantes! Avanzó la edad implacable; alcanzá- 
ronla los treinta... y la devoró la rabia. 

Así, cuando se presentó M. de la Piroboule- 
tte como pretendiente, lo aceptó en seguida. 

Celebróse la boda; ambos esposos realizarcn 
el consabido viaje. 

Al regreso, encontróse con una amiga, confi- 
dente de sus más secretos pensamientos. 

—¿Por fin, eres dichosa? 

—¿Yo? Nada enteramente. 

—¿Cómo? 

—Yo no sabía, al casarme... yo creía que un 
hombre... era un hombre siempre. 

—Me parece... 

—Pues no es asi: mi marido... 

—¿Qué? 

—Ya ves.. cumplió por San José sesenta y 
cinco años... 

Echóse 4 reir la amiga. 

- ¿Dí, pues, que... siempre te conservas lo 
mismo?.. 

—¡Y creo que el hado fatal me tiene condena- 
da á morir asi! 

—¡Virren y mártir! 

—jOh sí! ¡Mártir sobre todo! ! 

y Carros TALBÉRE. 


La partida del señor Cuestas 


SU DESPEDIDA 


El señor Cuestas en dirección al 1uelle oficial, acompañado 


U 1 is ie rio á sutllera- ne ~, 
Un último cuestista saludando ai ex mandatario á sujllega de su hijo Alberto y el general Callorda 


da al puerto 
Se efectuó el domingo 
último la partida del ex 
presidente Juan Lindolfo 
Cuestas, el Viejo Trucha, 
como le había bautizado 
ocurrentemente el pueblo. 
La partida definitiva del 
país con rumbo á Europa 
del que gobernó por cinco 
años y medio la República 
con contentamiento de unos 
y disgusto profundo de 
otros, empezó á las 9 de la 
mañana poco más 0 menos, 
saliendo á esa hora del Ho- 
tel Oriental, donde había 
trasladado su sede proviso- 
ria mientras llegaba el 
«Atlantique», que lo lleva- 
ría al viejo mundo. 
Como es de presumirse, En toda la travesía del 
los muelles desde tempra- muelle al «Lavalleia» y de 


no, se. colmaron: de gente = AE éste al ‘Anti é 
E r - - ste al trasatlántico, fué 

7 El señor Cuestas bajando la escalera del muelle, En los 7 
curiosa y amigos que le vaie "TE ayudado (pues, como se sa- 


> C. primeros ese: 
iban 4 dar el último abra- be, el señor Cuestas es bas- 


zo y el el último apretón de 
manos. 

El señor Cuestas llegó á 
la capitanía en un carrua- 
je, acompañado del ex mi- 
nistro de guerra, general 
Callorda, y de su hijo, sar- 
gento mayor Alberto Cues- 
tas. Detrás de él venía otro 
carruaje con la señora es- 
posa, sus hijas Cecilia y 
Angela, el comandante 
Quintana y el nieto Fritz 
Griinwaldt. 

El ex gobernante vestia 
severamente, de hongo y 
sobretodo, en el ojal del 
cual llevaba la insignia de 
la Legién de Honor de que 
es miembro. 


En los últimos escalones 


En el momento de embarcarse en el «Lavalleja» 


En el «Lavalleja 


tante enfermo) por el consecuente general C 


llorda y su hijo Alberto. 

El pueblo que presenció 
todas estas escenas, que 
nuestro colaborador artísti- 
co señor Francisco Baram- 
bio pudo tomar á pesar de 
todos los pesares, permane- 
cía silencioso, quizá por res- 
peto al ex jefe de Estado, 
quizá como una última hos- 
tilidad caballeresca, pero 
hostilidad al fin, de los no 
pocos hijos del Uruguay 
que le tenían una tirria que 
no es para cuento... 

En el muelle oficial, que 
fué por el que rumbió á 
Europa el señor Cuestas, se 
encontraban también algu- 
nos ministros extranjeros, 
militares, ciudadanos de 
significación en la política, 
etc. nae 

El viejo 
gobernante 
se despidió 
de su suce- 
sor el señor 
Batlle y 
Ordóñez en 
una atenta 
carta, á la 
que contes- 
tó éste con 
otra llena 
de buenos 
deseos de 
felicidades 
durante su 
largo viaje 
y su esta- 
día en el 
otro mun- 
do. 

El doctor 
don Juan 
Zorrilla de 
San Mar- 
tín despi- 


que 


La sala de la casa del señor Cuestas, en remate 


U- Trasbordo del señor Cuestas de 
en un ascensor improvisado 


Lavalleja» al «Atlanti- 


dió al ex presidente con un 
artículo que publicó Æl 
Bien, titulado: Cuestas, va- 
de in pace. 

De dicho artículo trans- 
cribimos el siguiente elo- 
cuente párrafo, que el au- 
tor dedica al pueblo: 

«Siéntate en esta peña de 
la costa, oh pueblo niño del 
Uruguay, y piensa en que 
es ese anciano valetudina- 
rio que va en ese barco, 
quien, con solo gruñidos y 
palmetazos y coscorrones, 
te ha hecho estar con juicio 
durante cinco años y medio, 
te ha administrado bien tu 
dinero, y te ha hecho hacer 
tus pequeños ejercicios de 
vida institucional con feli- 
ces reme- 
dos de li- 
bertad. Es 
decir, te ha 
dado todo 
lo bueno 
que tú le 
pedías, to- 
to lo que tú 
esperabas 
de él cuan- 
do lo alzas- 
tes entre 
aclamacio- 
nes deli- 
rantes, sin 
haberte da- 
do todo lo 
malo que 
también re- 
clamabas y 
debias es- 
perar de ese 
viejo rega- 
ñón y su- 
miso.» 


Rayos catódicos 


TODOS A VACACIONES... 


Por desgracia ha llegado la época en que las 
familias comienzan 4 volver de las ciudades, 
emigrando de los campos y las playas de mar. 

Dígase lo que se quiera, la rusticidad tiene 
ciertos encantos á los cuales es difícil sustraerse, 
por mucho que se preconice la excelencia de la 
vida ciudadana. 

El viciado ambiente de las grandes poblacio- 
nes; la agitación de los negocios; el tráfico cons- 
tante de toda clase de labores; la uniformidad 
de la vida; la etiqueta social, al fin postran el 
cuerpo y abaten el espíritu, haciéndonos suspi- 
rar, como suspi- 
raba el poeta 
Paniagua, por 


Una casita de tosca 
[piedra 

Junto á la orilla de 
[un manantial 

Donde tlorezca la ver- 
[de hiedra 

Y enamorado cante 
[el turpial. 


Si yo fuera le- 
gislador propon- 
dría una ley en 
la que prescri- 
biera, bajo pena 
de azotes, á to- 
dos los habitan- 
tes de la Repú- 
blica, civiles, 
militares y ecle- 
siásticos, desde 
el Jefe del Es- 
tado hasta el 
último ciudada- 
no, salir todos 
los años al cam- 
po, durante dos 
meses, y dedi- 
carse á la vida 
campesina. 

Y la adminis- 
tración ¿con 
quién quedaría? 
me pregunta- 
rán. 

Aquí me en- 
cojo de hom- 
bros y digo que 
todo marcharía 
mejor sin ella, 
como marchaba 
en el Paraíso 


antes de que pecaran nuestros primeros padres; 


lo cual quiere decir que la República sería un 
Paraíso, con todos sus funcionarios en vacacio- 
nes. 

¿No fuera acaso un cuadro verdaderamente 
hermoso ver al general Callorda, en traje de 
emitaño, recostado á la sombra de una frondosa 
higuera tañendo melancólica flauta; mientras 
el actual Ministro de Guerra y Marina á su 
lado entonara los versos pastoriles de Virgilio: 
«Tytire tu patulse recubans subtegmine fagi. . .» 

ué paz esa! Todos los poderes públicos dis- 
frutando de placeres inocentes en el seno de la 
madre naturaleza! 4 ; : 

¿Dónde está el Ilustrisimo Arzobispo? Subi- 


do en un guayabo, cogiendo nidos de chingolos 
con el Ministro de Fomento. 

¿Y la corren juntos esas dos dignidades? 

Pues, es claro: en el campo reina la alegría, 
la sinceridad, el cariño. 

¡Ben:lito sea el campo! 

Ya me parece ver á los liberales exaltados 
con los católicos ídem, jugando á la taba en los 
galpones, como cuando eran colegiales. 

A lo mejor aparece el mismísimo Monseñor 
Isasa con un plato de mazamorra en una mano 
y una sandía en la otra, exclamando en latín: 
Deus nobis hae 
otia fecit: Dios 
ha hecho para 
nosotros estos 
solaces. Venid 
aquí, mucha- 
chos, sean cua- 
les fueren vues- 
tros colores po- 
líticos, y coma- 
mos mazamorra 
con sandía. 

— ¡Monseñor! 

—Yo no soy 
Monseñor. A quí 
me llamo Ricar- 
do solamente. 
No he venido 4 
redactar Mani- 
fiestos ni 4 rom- 
perme la cabe- 
za sino á gozar 
de la libertad 
honesta y de la 
tranquilidad sa- 
ludable. 

—{Es posible? 

—«Homosum 
et humani nihil 
á me alenum 
puto», como; di- 
10 Terencio. 

— Más, ¿qué 
bulla es esa? 

— Nada, son 
los Ministros de 
la Corte Supe- 
rior que están 
ordeñando una 
vaca en el co- 
rral. 

—¡Hacen 
bien! En lugar 
de estar estudiando las flaquezas del prójimo 
en un laberinto de expedientes nauseabundos, 
mejor están ordeñando su vaquita, para que se 
lacten. 

—Pero es que los mamones del Presupuesto 
quieren también leche. 

—No. ¡Esos ya mamaron! 

Cierro los ojos para concentrar mis pensa- 
mientos en estas rústicas escenas que me pre- 
senta la imaginación, los vuelvo á abrir, y veo 
á todos los jefes del ejército, en calzoncillo, ba- 
ñándose en la playa. 

¡Cáspita! ¿Dónde habrán dejado éstos el pie 
de fuerza? 

¡Eh! les pregunto, ó me imagino preguntarles: 


¿dónde están los cañones, las ametralladoras, 
L rifles? :Do dejasteis la tropa? 

Creen que les pregunto por la ropa y me di- 
cen que la de- 
jaron colgada 
en la verga 
mayor de una 
balandra. 

¡Criaturas de 
Dios! ¡Que go- 
cen! No todo 
ha de ser ex- 
posición de vi- 
da, agujero de 
pellejo y de- 
rramamie n to 
de sangre. 

Asi hicieran 
todos los ejér- 
citos del mun- 
do, no se vería 
Venezuela en- 
sartada entre 
dos asadores! 

Oigo cantar, 
y veo á los 
Obispos en 
mangas de ca- 
misa, echando 
coplas al son 


de la guitarra. £ 
¡Que viva la gracia, 
Que viva el placer 
Que vivan las chicas honitas 
Que saben querer! 


¡Bravo! exclamo yo erguido en la cresta de un 
peñasco. ¡Otro! ¡Otro! jIlustrisimos! 


Gocemos, gocemos 
De dicha simpar 

Que pronto á llamar á la puerta 
La muerte vendrá. 


Conque ¿que les parece á los lectores el pro- 
yecto mío de vacación general? 


GALERÍA DEPARTAMENTAL 


Tacuarembó. —Valle Edén 


¿No es mejor mil veces, en lugar de vivir co- 
mo giielfos y gibelinos dándose trompones por 
banderíos políticos, dejar durante dos meses que 


repose la san- 
gre alborotada, 
seaplaquen los 
nervios irrita- 
dos, se enfríen 
los cerebros 
caldeados por 
las polémicas, 
se asienten las 
ambiciones 
desapo dera- 
das, se depu- 
ren los defec- 
tos sociales, 
para volver en 
calma, frescos, 
serenos, bon- 
dadosos, incli- 
nados al bien 
para reanudar 
la trama de la 
vida en mejo- 
res condicio- 
nes? 
Cuando 
pienso en es- 
tas Cosas, se 
me llena la ca- 


beza de églogas é idilios, y no puedo menos que 
repetir con Fray Luis de León: 


Dichoso el humilde estado 
Del sabio que se retira 

De aqueste mundo malvado, 
Y con pobre mesa y casa 
Sólo con Dios se compasa, 
Ya sola su vida pasa 

En el campo deleitoso 

Ni envidiado ni envidioso. 


Jack THE RIPPER. 


Flor de España 


Ayer la llevaron 
para el cementerio; 
su ataúd iba lleno de flores, 
daba pena verlo. 
Preguntéle á un muchacho quién era 
la que iba adentro; 
no me pudo decir y lloraba, 
lloraba en silencio. 


Yo le vi en el bolsillo un manojo 
de flores de almendro 

que iba atado con una cintita 
de color moreno. 
Cuando ante la fosa 
se paró el cortejo 

y unas cuantas paladas de tierra 
echó el panteonero, 

yo vi al pobre muchacho arrojando 
su ramo de almendro 

sobre el negro ataúd de la muerta, 


Para LA ALBORADA. 


Daba pena verlo, 
y sentí que las lágrimas iban 
llenando mi pecho. 


Al caer de la tarde volvían 
todos del entierro, 

conversando de cosas alegres 
que infundían miedo... 

Sólo, atrás, muy atrás caminaba 
el pobre mancebo, 

con los párpados rojos mirando 
con pena hacia el cielo. 


NORBERTO SOTO. 


Chillán, 1902. 
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Batlle.—«Vosotros á quien maté 
Tal vez os quejeis de mi, 
Pues buena vida os quité 
: Y subvenciones no di, 
+ Vosotros á quien maté». 
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¿VUELVEN LOS MUERTOS? | 


Sí, decía Eduviges; era un horrible sueño. Yo la veia pálida. 
fría, extendida sobre un lecho de flores y á Ernesto con el ca- 
bello descompuesto, hundida la frente entre los blancos plie- 
gues del sudario; llorando desesperado. 

—Eso, hija, dijo Mercedes, atrayéndola con mimoso cariño, 
no es más que un sueño provocado por la noticia de su enfer- 
medad. Tranquilizate, niña mia, y no pienses más en eso. 

Habían quedado meditabundas y entristecidas, cuando de 
súbito, se alzaron pálidas y demudadas. 

¿Oyes? ¿ 

De la pieza vecina, donde estaba el piano, que había perma- 
necido cerrado desde que María se había ido en su viaje de 
bodas, salia un acorde seguido de' notas vagas, que luego se 
fueron uniendo hasta formar una melodía conmovedora, triste 
como un lamento. Melodía demasiado conocida por ellas, puesto 
que era la que con más frecuencia tocaba María. 

Las notas se alzaban en un crescendo desgarrador, ondula- 
ban vibrantes llenando la estancia de ayes, de suspiros de 
gritos de desesperado dolor, que para las dos mujeres eran 
como la revelación de algo sobrenatural é incomprensible que 
las llenaba de terror. ; 

¿Qué habia sucedido?.¿Había muerto María y su espiritu va- 
gaba al rededor de ellas en aquella tristisima melodía, como 
para darles el supremo adiós? E 

Demudadas, inmoviles hasta parecer estatuas, atadas por la 
fuerza de la impresión, habían enmudecido; pero sentian hon- 
damente la agonía de lo que creían eterno. irremediable. 

Si; ¿Maria habia muerto?... jel alma'de María había venido 
hasta ellas antes de.desaparecer para siempre! 

En la otra habitación, el piano herido por manos para ellas 
invisibles, desmayaba en sonidos de una dulzura incomparable. 

Y elias, doblaron las rodillas para” rezar por la muerta y 
también por. ellas. 

f % Y _Dies te salve, Maria... : : Ç 
An „Una cartajada fresca sonora, carcajada de mujer feliz y tra- 

y 42 viesa interrumpió la oración. 
cT --¿Creen ustedes de-veras que los muertos vuelven? 

Era Maria, María feliz y contenta, que llegaba de sorpresa y 
se había entretenido en anunciarse por medio del piaño. 


Mary FAITH. 
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‘el señor Eduardo S. Casanova, 


El periódico «La Verdad» que se publica en 
Trinidad, departamento de Flores, promovió un 
concurso de bellezas femeninas, en forma de 
plebiscito, en el que intervinieron con sus votos 
_ las personas más distinguidas de aquella culta 
sociedad. E ; 

El escrutinio practicado oportunamente con- 
forme á las bases establecidas al efecto, favore- 
ció á las señoritas Ema Lema, María Luisa 
Sorhuet, Francisca Herta, Vicenta Servetti, 
Elisa Lonne y Rosa Volonté, cuyos retratos 


ligencia zy 
mientos de 


Departamento de Flores 


EL CONCURSO DE BELLEZAS 


publicamos en la página anterior. Todas ellas 
reunen á sus condiciones de belleza, las de- 
más cualidades que realzan y completan el ver- 
dadero concepto de la belleza femenina: inte- 
modestia, espíritu selecto y senti- 
la más exquisita bondad. 

El concurso despertó muchísimo interés, y es- 
ta nota gráfica ha de completar la impresión 
favorable que produjo el resultado del concur- 
so en el ánimo de la culta y adelantada socie- 
dad trinitaria. : 


Universidad 


EL CONCURSO DE HISTORIA AMERI- 
» CANA Y NACIONAL, 1.2” CURSO 


Respondiendo al llamado he- | 
- cho por el Consejo Universitario : 


para proveer en propiedad la cá- 


-“tedra de Historia Americana y Na- 


cional l.er curso, se presentaron 


-á la prueba de competencia los doc- 


tores Daniel García Acevedo y Jo- 
sé Salgado, y bachiller Sebastián 
Puppo. 

Después de un exámen concien- 
zudo en el que los concursantes de- 
mostraron gran caudal de conoci- 
mientos, el Tribunal declaró triun- 


fante, por cuatro votos contra uno = ~ 


al doctor Salgado, quien en la lu- 


` cha demostró superioridad sobre 


sus demás competidores. 

Formaban el Tribunal de Con- 
curso los doctores Arbelaiz; La- 
peyre, Ramírez (Juan A.), Granada 
y Oneto y Viana. 

Es el señor Salgado un elemen 
to valioso, ligado desde hace años 
á nuestras cuestiones universita- 
rias. Estudioso é inteligente, su 
carrera ha sido una serie no inte- 
rrumpida de triunfos, alcanzando 
desde sus primoros exámenes en la 
sección de Preparatorios, las clasi- 


_ ficaciones más honrosas y eleva- 


as. 
En la Facultad de Derecho fué 
nombrado, inmediatamente des- 
pués de terminados sus estudios, 
catedrático sustituto del aula de 
Derecho Civil. 


El señor Eduardo 
S. Casanova 
SU REPOSICIÓN 


Por orden superior ha” sido 
repuesto en el cargo de admi- 
nistrador_de rentas del Salto, 


que había sido suspendido á 
causa de una petición suscrita 
por un núcleo de comerciantes 
minoristas de aquella locali- 
dad. . 

Como del sumario instruído 
por el inspector Fabini no re- 
sultara comprobado ninguno 


El señor Eduardo S. Casanova 


de los cargos que se le hicie- 
ran al funcionario suspendido, 
no presentándose ni siquiera á 
E pá las personas que los 
acusadores presentaban como 
víctimas, la reposición ordena- 
da por el superior gobierno es 
un acto reparador y justiciero, 
que borrará la impresión que 
en el ánimo de los crédulos 
rodujo la especie torpemente 
evantada. 

El señor Casanova vuelve á 
su puesto sin prevenciones 
contra nadie, dispuesto 4 hacer 
cumplir sin contemplaciones 
los cometidos fiscales que le 
están encomendados. 


E = r 


Tu que bajas el cielo y le colocas 


sobre un campo que arrancas 4 tu mente 
dominando lo abstracto del ambiente 


Soneto 


A Orestes Baroffio, como artista y como amigo. 


aceptarás gustoso éste soneto 


mientras del arte la conciencia tocas; 


tu que en medio 4 ese triunfo tierno invocas 
el nombre del oscuro amigo ausente; 


que te brinda mi lira agradecida 
con sonido de amor y de respeto. 


Representa un momento de tu vida 


que no puedo dejar en el secreto 


por que un ejemplo de virtud anida. 


tu que al hacerlo asi tan dignamente, 


el sentimiento de amistad provocas; 


Antonio MARTINI. 


Primera desilusi6n 


... Esa mañana, Consuelo, la pequeña Con- 
suelo, como la llamaba su hermosa madre, des- 
pertó con los primeros trinos de las aves. 

Sus negros y grandes ojos, radiantes de ale- 
gría, veían con júbilo la pálida luz del alba pe- 
netrar por la ojival ventana, dando contorno á 
los objetos que se esfumaban todavía en la pe- 
numbra. Las tinieblas luchaban con la luz: la 
luz jugueteaba con las sombras; las sombras 


huían presurosas 4 las caricias cabrilleantes de’ 


la aurora que invadía la estancia lentamente. .. 

Consuelo veía todo esto, desde su camita de 
muñeca 
grande, y 
pensaba 
en su ro- 
rro, en su 
inválido 
Pierrot y 
en su tris- 
te Colom- 
bina. ¡Qué 
de trajes 
elegante s 
les com- 

raría si 
Ñezabá á 
tener las 
monedas 
amarillas 
con que 
había so- 
ñado! 

Y recor- 
daba la 
visión que 
acababa 
de tener. 

E! án- 

el tenta- 
or, 6 el 
quela 
acaricia- 
bacon sus 
tibios be- 
sos mien- 
_tras dor- 
mía, le 
había re- 
‘galado, 
durante 
el ensue- 
fio, dulces 
que ape- 
nas ha- 
bia saboreado en los rosados dedos de su alado 
amigo; acompafiado de él habia correteado por 
praderas en que enjambres de doradas maripo- 
sas revoloteaban al rededor de su cabecita; habia 
penetrado 4 pabellones semejantes 4 ascuas de 
oro, con paredes de nácar y ventanas abiertas 
en el centro de hermosas perlas negras. ¡Qué 
lindas muñecas las que tenía! ¡Qué regios salo- 
nes para colocarlas! 

Huyó la visión, y Consuelo, la pequeña y 
graciosa Consuelo, despertó. 

Pero como el ángel tentador, ó el que la aca- 
riciaba con sus tibios besos mientras dormía, no 
quería desvanecer su dicha, sopló sobre ella su 
hálito celeste y continuó soñando despierta... 


Especial para LA ALBORADA. 


Veíase dueña de esas inmensas praderas, po- 
bladas de policromas mariposas; de esos 8 
llones de oro y nácar; de esos palacios donde 
moraban hadas hermosas como la dicha, que se 
disputaban servirla y agasajarla. 

La pobrecilla no sabía que conseguir esas co- 
sas no es fácil en el mundo! 

Recordó que su buena madre le había dicho 
que para tener muñecas grandes y bien vesti- 
das, comprar un Pierrot sano y una Colombina 
alegre era preciso mucha plata. 

Y pensó, por primera vez en su vida, en te- 
ner mu- 
cha plata 
y mucho 
r 

¿Qué di- 
ficultad 
había pa- 
ra ello? 

Ahora 
recordaba 
haber vis- 
to dete- 
nerse en 
la puerta 
de su ca- 
sa 4 un 
hombre 
que, aun- 
que mal 
trajeado, 
gritaba á 
vozen 
cuello: 
plata pa- 
ra hoy!! 
la de vein- 
temil!! 
Aqui está 
la suer- 
tel! 

Era ne- 
cesario 
aprove- 
char de 
ese ofreci- 
miento, y 
ya que 
aquel su- 
jeto ofre- 
cía tanto 
dinero 
por solo 
una mise- 
rable pesetilla, ella aceptaría esa generosa dá- 
diva. E 

Y obcecada por esa idea se arrojó en camisón 
de su camita y corrió á donde su madre. 

—Mamaita, mamaita — le dijo, dándole un 
beso sonoro y cristalino como el repiqueteo de 
una campana- quiero medio! 

—¿Medio? ¿Para qué? 

—Para completar un real y echar una suerte. 
Quiero tener plata, mucha plata. ¿Sabes? 

—Si, hija mía, está bien, tonn el medio. 

—¡Gracias!, mamaita; voy á llamar al suer- 
tero. 


` Atronaba la calle el vendedor de suertes ofre- 


” Atardecía. 


_ciendo generosamente veinte mil soles por solo 


veinte centavos. 

La pequeñita, sacando su bracito por la ven- 
tana, llamó al buen hombre que le iba á dar 
tanto dinero y le compró medio billete de la lo- 


` tería. 


Los muchachos pregonaban los periódicos con 
el sorteo de veinte mil. Consuelo, que los espe- 
raba con impaciencia, corrió nuevamente donde 
su madre y la dijo: 

—Mamaita, mamaita, compra el periódico pa- 
ra cotejar mi suerte! 

‘ La madre, por no contrariarla, compré la 
oja. 


¡Qué gusto ver su número premiado con la 
gorda! El vendedor se lo había ofrecido y no 
podía engañarla. Ya sería rica para tener mu- 
ñecas y Jardines; mariposas y pabellones; co- 
ches y un sinnúmero de juguetes para regalar 
Asus amiguitas... 
4 ¡Pero, oh fatalidad, el número no había juga- 

alee 

La pequefia, haciendo una mueca dolorosa, 
tan dolorosa como la primera desilusión, apenas 
murmuró: mi amigo me ha burlado... aludien- 
do al ángel tentador, 0 al que la acariciaba con 
sus tibios besos mientras dormía ... 


Oscar S. CHÁVEZ. 


Lima— Perú, 1903. 


Paginitas 
EL VINO 


En un entresuelo del aristocrático arrabal de 
Saint Germain, en su elegante habitación de 
soltero, Manuel, el vizcondesito, cenaba en com- 

afiia de Marieta. la rubia y necrótica Marieta, 
a de rostro pálido, ojos de cielo, y talle de 
avispa; la cortesana más en boga desde las 
puertas de Montmartre hasta los Campos Elí- 
Seos. 

—Brindemos por nuestro amor, querido Ma- 
nuel: echa vino, y te adoraré... pero vino Je- 
rez, de ese rubio Jerez, que semeja una lluvia 
de oro... 6 bien topacios diluídos. . Es mi néc- 
tar favorito... 

Y Marieta, vencida por la embriaguez, inclinó 
su cabeza quedando inmóvil en su silla. La cor- 
tesana se incorporó de nuevo, exclamando con 
voz balbuciente: 

—¡Cuán hermoso estás, oh Manuel!... pero 
échame más vino, más... tanto, que me ahogue 
en él... 

Con tembladora mano llevó la copa á sus la- 
bios, apuránilola de un sorbo. Llenóla otra vez 
del generoso néctar, y la estrechó contra su pe- 
cho; el finísimo cristal de Bohemia crujió en sus 
manos, saltando hecho pedazos, mientras el ao- 
rado líquido caía sobre el blanco raso de su 
vestido. 

La cortesana lanzó una carcajada, y cayó del 
sillón rodando hasta los pies de Manuel. 

Marieta en el suelo aún, se despojó de su ba- 
ta que le oprimía, murmurando con voz que la 
embriaguez apenas hacía perceptible: 

—jManuel!... ¡dadme vino!... más... mu- 
cho más... que me ahogue en él!... 


de color 
JEREZ 
NÉCTAR Y AMBROSÍA 


El poeta Marcial, ebrio de placer, de vino y 
voluptuosidades, levantó su copa llena de espu- 
mante Campagne, y con trémulo brazo, descri- 
bió su semicírculo sobre la hermosa cabeza de 
Ninón, mientras con voz sonora exclamó, diri- 
giéndose á la joven: 

—jA tí, bella Ninón! la más hermosa entre 
todas las grisetas que, animan y dan vida al 
boulevard! ¡A tí, el poeta Marcial, escéptico por 
excelencia, te dedica sus cantos, y en tu honor 
pulsa su lira tanto tiempo enmudecida! 

—Brindo, señores, —añadió el poeta, volvién- 
dose hacia los demás bardos, —por los rojos y 
húmedos labios de Ninón, que parecen desear 
un beso con el mismo anhelo que el casto lirio 
en las laderas reclama la gota del rocío... brin- 
do, en fin, por la garganta alabastrina de mi 
amada, por sus pequeños dientecillos cual per- 
las esmaltadas, por su talle flexible como el de 
una palmera joven... 

El entusiasmo de los vates se desbordó como 
el oleaje de un mar embravecido, y todos á por- 
fía reclamaban la dicha de estrechar á Ninón 
entre sus brazos Mientras tanto, el poeta Mar- 
cial, sonreía con su sonrisa hija de un tempra- 
no escepticismo, y tomando la frente de Ninón, 
depositó en ella un beso. 


Lorenzo V. CRESPO. 


Santa Fe (República Argentina). 


Corazón frío 


No me quejo de ti!... No es culpa tuya 
que tengas de granito el corazón; 
yo haré que cedas á mi afán continuo, 
como cede á las olas el peñón. 
Si Dios, como un sarcasmo á tu hermosura, 
puso en tu seno un corazón helado, 
yo, con el fuego que en mi ser rebuye, 
te daré lo que el cielo te ha negado. 
Mírame siempre asi!... Puede que logre 
en un rapto de ardiente desvarío, 
dar á tu corazón que ya se entume 
el fuego abrasador que hay enel mío. 


Pobre mujer!... Sacudiré el letargo 
donde tu corazón dormita opreso; 
para animar tu cuerpo no me importa 
darte toda mi vida con un beso. 

No compares mi amor con tu capricho; 
eres hermosa y por lo mismo fatua: 
tú no sabes sentir... en tus caricias 
hay el hielo de muerte de la estatua! 


A. MAURET CAAMAÑO. 


Valparaíso (Chile). 


Honrando 
una memoria 


MONUMENTO AL DOCTOR JOSÉ 
M. PAGOLA 


En noviembre último se inau- 
q en Gualeguay, provincia 
e Entre Ríos, el monumento 
que el pueblo agradecido había 
mandado levantar en el cemen- 
terio local, 4 la memoria del 
querido doctor José María Pa- 
ae fallecido en 10 de mayo 


El doctor Pagola era un viejo 
residente guipuzcuano, que en 
cincuenta años de servicios pro- 
fesionales, se había conquistado 
el cariño y agradecimiento de 


todo el pueblo gualeguay- 
queño. A pesar de sus pro- 
fundos conocimientos de la 
ciencia, que lo hacían el 
factotum de la medicina en 
esa ciudad entrerriana, su 
vida toda fué la del más hu- 
milde, la del más modesto, 
llevando sus importantes 
servicios á todos los hoga- 
res donde hacía falta su pre- 
sencia, fuere cual fuere su 
condición social, y rehusan- 
do las más de las veces los 
honorarios que le correspon- 
dían. 

Personas que reunan to- 
das estas condiciones, por 
desgracia, pocas se encuen- 
tran. 

Por eso toda una elocuen- 
te manifestación de justicia 
y simpatía fué el acto de la 


Doctor José María Pagola 


Todo el pueblo, de todas las 
ramas sociales, con sus más im- 
portantes centros y asociaciones 
de beneficencia y científicos 4 
la cabeza, presenció el solemne 
acto, durante el cual se pronun- 
ciaron sentidos discursos de jus- 
ta alabanza. 

Su vida tiene una larga foja 
de servicios prestados en bien 
de los dolientes, de los pobres 
desamparados, de todo lo que 
era necesario socorrer. Por eso 
nos vemos con sentimiento obli- 
gados á apretarnos en estas po- 
cas líneas de crónica. 

En 1895, para que se vea el 
grande cariño que por él sentía 
Gualeguay entero, se le regaló 
una casa construída con dine- 


ros reunidos en suscripción 
pública. 

El monumento, como se 
verá en uno de nuestros da- 
tos ilustrados que ofrecemos, 
es sencillo y severo al mis- 
mo tiempo, una sincera elo- 
cuencia del recuerdo de un 

cariño perdido. 

En una de las caras del 
pedestal existe la siguiente 
leyenda: 

«Al doctor José M. Pago- 
la. — El pueblo de Guale- 
guay. —1828-1900». 

Los otros grabados que 
adjuntamos, uno es el retra- 
to del apreciado médico, to- 
mado en los últimos tiempos 
de su vida, y el otro repre- 
senta el momento después 
de inaugurada la estatua, 
rodeada del pueblo concu- 
rrente en manifestación, 
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»=¢Tiene averias grayes? 
No, Y su casco está intacto. Pero pare- 
se que se ha clavado a este oscollo, Y aun’ 
espués de haber sacrificado:todo sù car- 
gamento, no ha podido ponerse “4 flote. 
oo —¿Y qué partido tomar?—preguntó el ca- 
‘pitan King, cuyas miradas se. habían fijado 
: Rucesiv uments en M. Bourcart y` sus ofi- 
ciales, e i 
Esta prégunta quedó sin respuesta. Cuan- 
to hasta entonces habia inteutado la tripu- 
lación pata poner al, Saint-Enoch en su 
linea de flotación no había producido re- 


sultado. Z Harian los elementos lo que los * 


hombres no habían podido hacer? Embar- 

carse en las piraguas; ¿no era correr á una 

muerte segura? Al Norte, al Este, al Oeste, 
centenares de millas separaban Jas tierras 
máx: próximas, fueran las Kouriles ó las 

Alputias. El fin de Octubre se aproximaba. 

E mal tiempo iba á desencadenarse bien 

próénto. Las débiles barcas estarian á mer- 

cedide él, y no resistirian al primer rafal. 

Adeinag, no podían albergar á 56 hombres, 

y los que quedasen no tenian probabilidad 

de po El @ md ser que algun barco los 

recoglera. Be 

Entonces eldoctor Filhiol dirigió alca- 
pitán King lá. siguiente pregunta: 

Cuando abandonamos juntos á Petro- 
pavlovsk, ¿habría usted sin duda sabido 
quė”los pescadores acababan de señalar la 
presencia 06 un monstruo marino, ante el 
que huyeron precipitadamente? 

—En efecto “respondió el capitán King, 
tay confieso que los tripulantes del Repton 
sentían gran espanto por ese motivo’ .;:. 

+¿Creían en la existencia del monstruo? 

—preguntó M Heurtaux. 

—Creian que era un calamar, un kraken, 
un pulpo gigantezco, y no veo la razón de 
que no lo creyeran. 

Por la razón respondió el doctor—que 
esos pulpos, esos krakens, esos calamares 
no existen, capitán. 

—No lo afirmemos tan categóricamente, 
M. Filhiol—dijo Romain Allotte A 

—Entendámonos mi querido teniente. Se 
han encontrado muestras de esos mons- 
truos, se ha perseguido a alguno de ellos : 
hasta han sido izados a bordo... Pero no 
tenían las dimensiones colosales que se les 
atribuía, y que son puramente 'imagina- 
rias, + Pase: que existan gigantes de esa ese 
pecie Capaces.de destruir una embarcación 
L pero. no capaces de arrastrar al fondo 
del mar un navío de algunos cientos de to- 
neladas. “No. .* 

—Esa es también. mi opinión — dijo M 
Bourcart,—y monstruos de tal poder deben 
ser colocados entre los animales .legenda- 
rios... 7 

Sin embargozinsistié. el teniente Co- 

quebert —los pescadores de Petropavlovsk 
hablaban-de una. especie de enorme «ser- 
piénte'de mar que ellos habian visto 

+ "Y añadió el capitan King—su espanto 


¿al puerto. 

‘£ = Pero, después que partieron ustedes de 
Petropavlovsk--pregunté el doctor Filhiol— 
¿se ‘les. apareció á ustedes ese Briareo de 


Las historias de Juan Maria Cabidoulin 
fie oh DEPOR JULIO VERNE n, 


aunque, á dar crédito 4 
bres, nuestro desventurado barco fué aga- 
rrado por brazos gigantescos con: formic a- 


contrarán aquí eco—dijo M: 


ghee -SU La mayor parte de nuestros 
ha sidotal, que.regresaron precipitadamen- porsuadida de 


ree 


cincuenta cabezas y de cién brazo lös- 
cendiente d I famoso gigante de aa 
gúedad que amenazaba a cielo, 
tuno encerró en el monte Etna? 

—No—respendió: el capitan Sin 
embargo, el Saint-Enoch;: como el 
habrá encontrado. restos ‘ei Ad supentigie 
del mar, trozos de piraguas, cuerpos de 
ballenas “que no parecían“haber sido muer- 
“tas: 0 arponazos.,... ¿No puede todo esto 
ser obra de ese monstruo marino señalado 
en Petropavloysk?-:.: N 

NO S0lamente ps posible; siho muy pro- 

bable—dijo el teniente Allote. Ñ 

—¡Qué quiere usted!—replicd el doctor.— 
Mientras no lo vea cop mis propios. ojos, 
no.lo creeré,. e E Ra 

~En todo caso—dijo M. Bourtart diri- 
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giéndose al capitan King? atribuye usted 
la pérdida del Repton al ataque de ese nigAs- 
truo marino : E ig 


=No respondió el capitán King, ‘no. . 7 


alguno de mis hom. 


les pinzas y arrastrado al abismo De 


esto hablaban mientras nuestras piraguas 
buscaban al Saint-Enoch. 


Los dichos de la gente de 
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